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Amueblando el rezo. La práctica gestual de la oración  
en la Baja Edad Media1

María Jesús López Montilla
Universidad Complutense de Madrid

majelo01@ucm.es

Resumen

Durante la Baja Edad Media la evolución tanto religiosa como del libro influyó en 
el conjunto de ciertos usos cotidianos y en determinados actos y ceremonias que 
tuvieron gran importancia. La inmaterialidad de la gestualidad en el rezo, y la ma-
terialidad del mobiliario de recogimiento fueron la base del uso del libro devocional 
personal en entornos laicos y religiosos.

Abstract

During the late Middle Ages, both religious and book evolution influenced the set 
of certain daily uses, and in certain acts and ceremonies that were of great impor-
tance. The «immateriality» of the gestures in the prayer, and the materiality of the 
furniture of recollection were the basis for the use of the personal devotional book 
in lay and religious settings.

•

La importancia del libro devocional y el gesto en la Baja Edad Media

Durante el periodo bajomedieval la inmaterialidad de una gestualidad en el rezo y 
la materialidad de un mobiliario de recogimiento fueron la base del uso del libro 

1  Estudio realizado dentro del proyecto de investigación: «Corte y cortes en el tardogótico hispano. Narrativa, 
memoria y sinergias en el lenguaje visual» (PGC2018-093822-B-100), <www.cortes-tardogoticas.es>.



164 |	 (IN)MATERIALIDAD EN EL ARTE MEDIEVAL

devocional personal en entornos laicos y religiosos. El avance producido desde la 
oración en común a la privada llevó a un cambio no solo en la forma del manus-
crito sino también en la manera de rezar y en el uso de los espacios y de mobiliario 
personal y más íntimo, que ayudó a los creyentes en ese momento esencial de 
recogimiento.

El análisis del libro nos lleva a hablar de la relación entre rezo y manuscrito que 
se refleja en un ceremonial cargado de gestos corporales, con extrema corrección 
en el atuendo, y necesitando enseres adecuados, sin olvidar el engalanamiento de 
la zona del rezo, uniendo la oración y el espacio. 

Entre los siglos xi y xiii se originaron importantes transformaciones en la re-
ligiosidad. A finales de la centuria del 1100, principios de 1200, destaca el surgi-
miento de un nuevo tipo de Biblia de pequeño formato —que tuvo gran éxito en 
toda Europa—, que respondía a las necesidades del clero secular o diocesano,2 si 
bien en su aparición también influyó el nacimiento de las universidades. Además, 
al considerarse el primer y principal sentido del libro la transmisión de la palabra 
sagrada, al mismo tiempo que el mantenimiento de las fórmulas devocionales, se 
insiste en la religiosidad como virtud innata de toda la población.3

No cesó de difundirse el uso de la lectura sagrada durante este periodo, pasando 
de la recitación en voz alta, en grupo acompañando a los oficiantes, a una personal 
en voz baja, continuada en un murmullo fuera de los oficios, convirtiendo al libro 
en el instrumento de la meditación íntima, por su texto, pero también por sus imá-
genes, ya que muchos están ilustrados —evidenciando, como una particularidad 
de la iconografía del arte cristiano, la dependencia que presenta el texto en la cons-
trucción de la imagen—. De tal modo que la imagen se articula con los correspon-
dientes textos litúrgicos que desempeñan una importante función, estableciendo 
una explicación iconográfica de la lectura para así comprender su significado, al 
no ser posible hacerlo únicamente con la ayuda del culto y su expresión ritual. Esta 

2	 No confundir con seglar. Secular proviene del latín clerus sæcularis; en el lenguaje religioso el mundo 
(saeculum) es opuesto al claustro (religiosos que siguen una regla), que indicaba que «viven en el mundo». Tam-
bién denominado clero diocesano, designa al clero compuesto por el obispo y su presbiterio, es decir, todos los 
sacerdotes y los diáconos que no están vinculados a una orden religiosa católica y no están regidos por ninguna 
de sus reglas monásticas. En la actualidad se ha ampliado el término de clero regular a todos los sacerdotes de 
órdenes religiosas y que no dependen de la autoridad de un obispo. A diferencia del clero regular, el clero secular 
no realiza los votos monásticos. El celibato se exige en la Iglesia católica tanto al clero secular como al regular. 
Véase Auguste Boudinhon: «Secular Clergy», The catholic Encyclopedia, Nueva York: Robert Appleton Company, 
1912, vol. 13, pp. 675-676.

3	 María Jesús López Montilla: «“Viajes” de libros en la Baja Edad Media. Mercado y distribución», en Manuel 
José Pedraza Gracia (dir.) y Helena Carvajal González y Camino Sánchez Oliveira (eds.): Doce siglos de materiali-
dad del libro. Estudios sobre manuscritos e impresos entre los siglos viii y xix, Zaragoza: Universidad de Zaragoza, 
2017, pp. 35-53.
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interiorización fue transmitida en el siglo xiii por los frailes mendicantes a través 
de sus discursos y sermones.4 

En el siglo xiv se iniciaron grandes cambios en todos los sectores de la sociedad 
y de la Iglesia. Las diversas crisis sociales, religiosas y espirituales originaron mo-
vimientos de reforma fuera de la Iglesia, entre los que destaca la devotio moderna. 
Además, hubo un aumento de místicos y piadosos. Todo ello llevó a profundos 
cambios en la «forma» de devoción. Igualmente, estas corrientes reformistas pro-
dujeron un importante cambio en la espiritualidad, una nueva cultura religiosa, 
una religiosidad más personal y humanística,5 y el uso de un método para la vida 
espiritual que se aplicó a todos los actos de la vida diaria (la misa, la comunión, 
el trabajo, el rezo, etc.) con ciertas características: la piedad, el amor a Cristo, los 
ejercicios de examen de conciencia, el control de los vicios y el desarrollo de las 
virtudes, el perfeccionamiento de la oración y una devoción más personal.6

En la Baja Edad Media la religión regula, relaciona, penetra y lo justifica todo. 
A partir de este momento la vida y sus expresiones materiales e inmateriales, tales 
como la palabra y la imagen, tendrán la apariencia de una práctica litúrgica que 
conlleva una realidad simbólica y se ve reflejada en diversos aspectos culturales y 
en heterogéneos gestos corporales. Esas señales constituyeron uno de los ingre-
dientes fundamentales del ritual que acompañó a la oración tanto pública como 
individual. Se codificó un lenguaje visual fácilmente comprensible que se acom-
pañó de representaciones que ayudaron a entender las palabras en latín o aquellas 
secuencias escatológicas de difícil significado. El trío palabra-imagen-gesto generó 
un universo multisensorial. Por ello, estudiar un ceremonial no es hacerlo aislando 
los elementos que lo componen (objetos, palabras, gestos) sino buscando su signi-
ficación en el marco del sistema global en el que se inscriben. Durante el Medievo 
la sociedad dio gran valor a la gestualidad. En este periodo el individuo percibía la 
realidad a través de gestos, símbolos e imágenes. El gran arraigo a esta cultura del 
gesto afectó al modo del rezo.7

4	 Haciendo un llamamiento a imitar, en la intimidad, a Cristo y a los santos. Véase María Jesús López Mon-
tilla: El libro de Horas. Un libro selecto de devoción privada, Madrid: La Ergástula, 2012.

5	 Basada en una concepción integradora de los valores humanos.
6	 López Montilla: El libro de Horas, pp. 31-40.
7	 La celebración litúrgica, como momento de vivencia de la fe, no excluye la realidad simbólica y los gestos, 

que pueden ser de gran ayuda en la participación e integración de la ceremonia. Además, al tratarse de un culto 
en latín, y en ocasiones en grandes espacios, los gestos y símbolos se convertirán en un importante elemento para 
comprender adecuadamente los textos litúrgicos. La fe se convierte en gestos y acciones piadosas que, por su plas-
ticidad, ayudan a los fieles a comprender y vivir lo que se celebra. Juan Manuel Sierra López: El misal toledano de 
1499, Toledo: Instituto Teológico San Ildefonso, 2005; Felipe Pereda: Las imágenes de la discordia. Política y poética 
de la imagen sagrada del 400, Madrid: Marcial Pons, 2007; Hans Belting: Imagen y culto. Una historia de la imagen 
anterior a la era del arte, Madrid: Akal, 2009.
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Subrayamos el valor y la necesidad de unir el cuerpo a la plegaria ritual, ya que 
las expresiones físicas acompañan intrínsecamente a la oración. Durante la Edad 
Media, aparecieron diversas obras e instrucciones sobre la oración, las Ars orandi. 
Ideadas y producidas en, y para, el mundo monástico y canónico, tuvieron, en 
general, un largo recorrido. Destacan el De modo orandi de Hugo de san Víctor 
(1096-1141); el tratado Sobre la oración y sus formas, parte final de Tractatus de 
paenitentia, de Pedro Cantor (m. 1197), escrito con un concepto a modo de manual 
que describe siete modos o formas de practicar la oración, y contiene, asimismo, 
ilustraciones que representan las maneras de orar;8 y, a finales del siglo xiii (entre 

8	 Las imágenes del manuscrito de Pedro Cantor no están en acceso libre. Para ver su reproducción, informa-
ción y el texto principal abreviado en latín, véase Richard C. Trexler: The christian at prayer. An illustrated prayer 
manual attributed to Peter the Chanter (d. 1197), Binghamton-Nueva York: Medieval and Renaissance Texts and 
Studies, 1987. En su tesis doctoral, Karen Faye Webb considera que «Las posturas y el posicionamiento del cuerpo 
fueron importantes en los textos retóricos de la Edad Media y el texto del poeta romano Marcus Manilius (s. i d. C.) 
hace referencia a estas posturas. Su escrito se conserva en dos manuscritos de la Edad Media y es probable que la 

Fig. 1. «De modo orandi 
corporaliter sancti Dominici», 
Ms Ross. 3 (ff. 6r, 6v, 7r, 8r, 9r, 
10r, 11r, 12r, 13r). © Biblioteca 
Apostólica Vaticana, Ciudad 
del Vaticano. Montaje © MJLM.
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1230-1280),9 Los nueve modos de orar de santo Domingo (fig. 1).10 Este último texto 
es considerado el sucesor más directo del de Pedro Cantor y tuvo gran influencia. 
Con él el santo dominico animaba a sus hermanos a realizar estas formas de ora-
ción incidiendo en que algunos de sus gestos estaban unidos a determinados textos 
bíblicos conocidos por todos, destacando las palabras del salterio: «Alzad las manos 
por las noches al Santuario, y bendecid a Dios…».11 Sus ilustraciones constituyeron 
una parte fundamental del discurso y fue un importante vehículo para mostrar la 
tradición, interpretación y renovación de la práctica devota. Es uno de los pocos 
textos que ha llegado completo hasta nosotros, y fue inspirador de formas de me-
ditación personal y gestual en la oración.12

Durante siglos fue ampliamente divulgado en monasterios y conventos de la 
Orden de Predicadores, narración que con el tiempo quedó incorporada a la lite-
ratura clásica dominica y del que se conocen multitud de traducciones, ediciones 
y adaptaciones. Fue obra comentada por autores como el dominico Luis de Gra-
nada (1504-1588) o el carmelita Juan de la Cruz (1542-1591), si bien no gozó de una 
gran proyección fuera del ámbito dominico hasta prácticamente el siglo xx.13 Su 
influencia es evidente en diversas obras pictóricas del siglo xiv, como el retablo 
de Catalina de Siena y cuatro santas beatas dominicas (Andrea di Bartolo, hacia 
1394-1398) conservado en las Gallerie dell’Accademia (Venecia),14 donde aparecen 
escenas de varias de estas maneras de orar.

Entre los siglos xii-xiii, el giro producido hacia una piedad más personal facilitó 
el desarrollo de escritos destinados a un público más amplio, como en los Summa 
de Virtutibus et Vitiis de Guillermo Peraldo (Peraultd, o Peyraut, 1236-1239).15 

información que proporciona Manilius sea anterior incluso a él». Véase Karen Faye Webb, Medieval manuscript 
diagrams, architectural structures, and their relationships. The case of Chartres cathedral, tesis doctoral, University 
of Pittsburgh, 2010, p. 13.

9	 Simon Tugwell: «The nine ways of prayer of St. Dominic. A textual study and critical edition», Medieval 
Studies, 47 (1985), pp. 1-124, considera que fue a partir de 1230, en torno a su canonización, mientras Leonard E. 
Boyle: «“The ways of prayer of St. Dominic”. Notes on Ms Ross.3 in the Vatican Library», Archivum Fratum Prae-
dicatorum, 64 (1994), pp. 5-17, habla de entre 1274-1280.

10	 El manuscrito completo en la Biblioteca Apostólica Vaticana, <https://digi.vatlib.it/view/MSS_Ross.3> 
(Consulta: 21 de octubre de 2021).

11	 Salmo 134, 2: «Extollite manus vestras ad sanctuarium et benedicite Dominum» (modo VII).
12	 Bernardo Fueyo Suárez: En casa, fuera de casa, en el camino…: los modos de orar de santo Domingo, Sala-

manca: San Esteban, 2006.
13	 Fueyo Suárez: En casa, fuera de casa, en el camino, p. 55.
14	 Las Gallerie dell’Accademia no tienen en línea la obra, si bien es posible ver la imagen en <https://www.

cristinapancini.net/caterina-da-siena-tra-quattro-sante> (Consulta: 21 de octubre de 2021).
15	 Peraldo (ca. 1200-1271) ejerció un influjo extraordinario y su obra tuvo gran difusión, lo que queda 

confirmado por el gran número de ejemplares manuscritos que se conservan y las numerosas ediciones que 
se imprimieron. Se conocen, al menos, 18 impresiones incunables distintas hasta 1500 y más de 20 durante los 
siglos xvi-xvii. De acuerdo con las instrucciones de Humberto de Romans, su obra Summa de Virtutibus et 
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Desde este punto de vista, los gestos litúrgicos desempeñaron un papel muy 
importante. Sus representaciones pueden ser diversas, como las manos levantadas 
o extendidas (en cruz), gesto típicamente sacerdotal practicado por los primeros 
cristianos que se relaciona con la oración de Cristo en la cruz; los brazos, o las 
manos cruzadas sobre el pecho, signo de aceptación; o las manos juntas, como 
gesto de abstracción y de meditación religiosa, y generalmente arrodillado, que 
es el que más influyó en los laicos (fig. 2).16 Esta gestualidad en el rezo, unida al 
mobiliario de recogimiento, hizo fundamental el uso del libro devocional personal. 
Esta escenificación la encontramos en las nuevas corrientes espirituales, si bien fue 
mayoritariamente en la devotio moderna donde el rezo exigía expresiones, libros y 
mobiliario adecuados.

Durante la Baja Edad Media estos ejercicios piadosos se distinguieron del servi-
cio religioso y comenzaron a ser considerados como actos separados, alcanzando su 
máximo desarrollo en los momentos en los que la liturgia no llenaba suficientemen-
te la espiritualidad del cristiano —acciones consideradas como una expresión de 
libertad y que han proporcionado grandes beneficios a la Iglesia—. Esta forma del 

Vitiis debía estar siempre en la biblioteca de los conventos dominicos. Véase Fueyo Suárez: En casa, fuera de 
casa, en el camino, p. 55.

16	 Susan Broomhall: Gender and emotions in medieval and early modern Europe: destroying order, structuring 
disorder, Surrey: Ashgate Publishing, 2015, en su ensayo sostiene que fueron profundamente significadas para las 
ideologías contemporáneas de género las formas en las que las emociones crearon estados de equilibrio y descon-
cierto en la Europa medieval y moderna.

Fig. 2. Oración privada 
en el Libro de Horas 
Sobieski, ca. 1430-1440, 
ms. RCIN 11422248, fol. 
162v. © Royal Collection 
Trust / © His Majesty 
King Charles III 2023. 
Montaje © MJLM.
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rezo fue entendida como un acto de humildad, alabanza y fidelidad a Dios, tanto en 
el ambiente doméstico como en el entorno conventual, y se reflejó en las miniaturas 
de los libros devocionales (salterios, libros de horas, breviarios…).17

Todo ello dio lugar a una tipología heterogénea del libro, generalmente de gran-
des dimensiones para la colectividad oyente, que necesitaba atriles y elementos 
muebles similares para su uso, y de pequeño formato el individual, para portarlo 
en las manos empleando reclinatorios o altares portátiles para su lectura en lugares 
de recogimiento. Incluso, a través de los manuscritos iluminados, se muestra no 
solo el texto, sino también un juego visual repleto de detalles, en los que aparecen 
los propios retratos de quienes encargan los libros o momentos cotidianos llenos 
de piedad.

El avance de la oración privada no llevó únicamente a un cambio en la forma 
del manuscrito. También afectó a la manera de rezar y al uso de los espacios y del 
mobiliario personal y más íntimo, que se engalana con piezas textiles e incluso de 
joyería, para ayudar al laico en ese momento de recogimiento. Una de las imágenes 
más reproducidas para mostrar el rezo privado es la Anunciación. En ocasiones se 

17	 López Montilla: El libro de Horas, pp. 60-61.

Fig. 3. Jean Hey (maestro de Moulins), La Anunciación, 1490-1495, Art Institut de Chicago;  
libro de horas uso de Roma, ca. 1510-1515, ms. 3028, f. 087 (detalle), Rouen, Bibliothèque 

Municipale; libro de horas, ca. 1465, MS M.1003, fol. 31r (detalle), Pierpont Morgan Library,  
Nueva York. Montaje © MJLM.
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muestra el libro directamente en el suelo sin un mueble donde ubicarlo, aunque 
hay que incidir en los gestos: manos cruzadas sobre el pecho (aceptación), manos 
unidas (meditación), etc. A veces, unido a la imagen de la Virgen se muestra el 
modo de rezo con los comitentes en la parte inferior, destacando el engalanamiento 
del reclinatorio donde descansa el libro (fig. 3).

Durante este periodo el espacio era versátil y multifuncional, todo estaba unido 
(devoción, libro y ámbito privado o común) y no se entienden los unos sin los otros. 
El entorno particular, doméstico o religioso se ornamenta con un determinado 
atrezo o mobiliario: las capillas, como piezas arquitectónicas independientes, o los 
espacios restringidos —normalmente dentro de las iglesias, los dormitorios, los 
«retretes»18 o las alcobas—. En el breve tratado de fray Hernando de Talavera que 
escribió para instruir a doña María Pacheco, condesa de Benavente19, leemos el 
lugar ideal de la oración privada de una seglar:

Ataviada vuestra persona, vuestra primera occupaçión sea rezar prima, tertia, sexta 
y nona de las Horas de Nuestra Señora, que sin grand necessidad nunca las devéis dexar. 
Aparejen entre tanto el altar y lo necessario para que, en dando las nueve, comiencen 
dezir missa. […] (fol. 23r).

Despertada del sueño, a las dos después de mediodía, devéis luego rezar biésperas y 
cumpletas de Nuestra Señora y las Horas de Defunctos, si bastare la devoción. Todo esto 
en un retrete el más quito de ruido que pudierdes aver, en el qual esté vuestro oratorio 
tan limpio y tan compuesto que, cada que en él entrardes, vos dé consolación y combide 
a devoción (fol. 25r).20 

18	 Pieza inmediata al palacio que corresponde con la antigua alhanía o alcoba. Existe un elevado número de 
ilustraciones miniadas en manuscritos de diversa índole con ejemplos de estos lugares de rezo y recogimiento, 
véase Felipe el Bueno (1396-1467), duque de Borgoña, en un espacio privado en el interior de una iglesia en el 
Tratado sobre la oración dominical, Jean le Tavernier (?), ca. 1457, ms 9092, fol. 9r. Bibliothèque Royale, Bruselas; 
Éthiques, «En la confiance de l’aide de Nostre Seigneur...» Aristóteles (0384-0322), Ms I 2, fol. 107v. Bibliothèque 
municipale de Rouen; Margarita de York orando, «Les douze fleurs de tribulation», ms. Douce 365, fol. 115r (deta-
lle), 1475, Bodleian Library.

19	 Avisación a la virtuosa y muy noble señora doña María Pacheco, condessa de Benavente, de cómmo se deve 
cada día ordenar y occupar para que expienda bien su tiempo. MS. b.IV.26, ff. 1r-27v, El Escorial, Biblioteca del Real 
Monasterio.

20	 El lugar que describe el texto coincide con el ensalzado por los seguidores de la devotio moderna, quienes 
anhelaban la celebración de un culto individual en el interior del propio hogar. Véase López Montilla: El libro de 
Horas, pp. 60-61.
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Abstracción en el mundo conventual

Igualmente, en el mundo monástico tenemos una inmaterialidad. La hipótesis más 
avanzada sugiere que las monjas usaron la apariencia de sus imágenes y sus libros 
de oraciones, muchos de ellos decorados, como personificación de su devoción. 

Hemos visto cómo la forma del rezo, pensada como un acto de respeto, glorifi-
cación y devoción a Dios, contenida en los libros, se mostró a través de los propios 
manuscritos. Este ambiente quedó evocado de igual forma en el ámbito religioso, 
tanto textual como artísticamente —contexto al que también llegaron libros de 
horas, breviarios o salterios ilustrados—, recreando espacios, prácticas devotas y 
la emoción intrínseca a las mismas. Así, en una colección de tratados morales de la 
British Library (Yates Thompson MS 11, ca. 1290-1300)21 se representa en sus ff. 2r-7r 
la «santa Abadía». En el fol. 6v aparecen en la parte superior las monjas portando 
libros en el coro y en la inferior presentan los libros al espectador (como muestra de 
distinción, deferencia o respeto) camino de la iglesia. En ellos aparecen notaciones 
musicales, lo que nos indicaría que podría tratarse de salterios. De igual forma, en 
el fol. 74v del Salterio de Enrique VI (Cotton MS Domitian A XVII, ca. 1405-1430 
British Library)22, se representa a las monjas rezando en el coro. Sus gestos indica-
rían que están «murmurando» o cantando los salmos.

En ocasiones las monjas realizaron sus propios libros, que decoraron ellas mis-
mas mostrando sus propias realidades, primando el valor devocional más que el 
artístico. A finales del siglo xv, seis monasterios femeninos de la región de Lüne-
burg (Alemania) renovaron su vida comunitaria, incluso a través de una especial 
educación musical, en un momento de convulsión social y religiosa, y sus scriptoria 
realizaron diversos manuscritos de los que se conservan cuarenta y tres. Como 
ejemplos representativos destacamos los del convento cisterciense de Medingen, 
donde las monjas se concentraron en diseñar libros para la práctica piadosa y la 
oración de uso personal. Sus decoraciones muestran gran cuidado y calidad en la 
ejecución, señalando la asombrosa riqueza de la producción de manuscritos en 
este monasterio.23 La scripta y la pictura muestran un alto grado de habilidad en 

21	 <http://www.bl.uk/manuscripts/FullDisplay.aspx?ref=Yates_Thompson_MS_11> (Consulta: 21 de octubre 
de 2021).

22	 <http://www.bl.uk/manuscripts/FullDisplay.aspx?ref=Cotton_MS_domitian_a_xvii> (Consulta: 21 de oc-
tubre de 2021).

23	 Solo hace unos años que los manuscritos de Medingen, al igual que los de los otros monasterios de Lü-
neburg, han sido objeto de una adecuada y fundamentada atención por parte de los investigadores y el público 
en general, por lo que ha sido posible por primera vez una identificación correcta. En 2019 se digitalizaron para 
el proyecto «Manuscripts from german speaking lands» y se pusieron a disposición del público en <https://hab.
bodleian.ox.ac.uk/en/>; <http://medingen.seh.ox.ac.uk/index.php/manuscripts/> y <https://www.dombibliothek-
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la producción, basada en características de una tradición monástica mucho más 
antigua.24

Nos centraremos en dos modelos específicos de la relación entre textos, imáge-
nes y religiosas. Ambos son salterios feriales con sus divisiones destacadas por la 
decoración de la inicial, y disponen además de notaciones musicales para el canto 
de las alabanzas.25 

Uno es el salterio de la Bodleian Library MS. Don. e. 248,26 realizado por Mar-
garet Hopes hacia 1500.27 No es el libro litúrgico oficial, es una copia personal de 
los salmos con oraciones adicionales. Al escribirlo emuló el acto creativo de Dios, 
que, en definitiva, es el modelo para la confección del manuscrito. En él destaca 
una curiosa imagen de la Natividad que decora la inicial D del salmo 26.28 Como 
muestra del respeto a la imagen, con gran valor devocional y material, se ha cosido 
al pergamino un trocito de tela de lino para protegerla. A simple vista podría con-
siderarse infantil, pero tenía un gran sentido piadoso para las monjas. En ella no 
se muestra a José, posiblemente al modo en el que las monjas de clausura personi-
ficaban el Auto de Navidad, o incluso la forma en la que cuidaban y abrazaban los 

hildesheim.de/de/aktuelles/start-des-digitalsierungsprojektes-manuscripts-german-speaking-lands> (Consulta: 
26 de octubre de 2021).

24	 Renate Giermann, Helmar Härtel y Arnold von Marina: Handschriften der Dombibliothek zu Hildesheim, 
Teil 2. J 26 (Seite b169-b174), J 27 (Seite b175-b177), Wiesbaden: Harrassowitz, 1993. seite (página) b164, <http://
bilder.manuscripta-mediaevalia.de/hs//kataloge/HSK0242.htm> (Consulta: 26 de octubre de 2021), para ver las 
siguientes páginas pulsar ‘seite vor’.

25	 Un estudio pormenorizado de ambos salterios en Henrike Lähnemann: «The materiality of medieval ma-
nuscripts», Oxford German Studies, 45/2 (2016), pp. 121-141. 

26	 El salterio muestra tres etapas de producción que reflejan el impacto de hechos clave en la historia del 
convento. La mayor parte del manuscrito fue escrito alrededor de 1500 como obra de la reforma conventual de 
1479; fue reelaborado después de 1526 cuando el duque de Braunschweig-Lüneburg comenzó a intentar imponer 
la Reforma luterana en Medingen. Oxford, Bodleian Library, MS. Don. e. 248. <https://hab.bodleian.ox.ac.uk/en/
image-viewer/?manifest=https://iiif.bodleian.ox.ac.uk/iiif/manifest/b9cb9cfe-6eb4-47ac-aad1-c905379f6af7.json> 
(Consulta: 26 de octubre de 2021).

27	 En un documento de 1524 es calificada de cantrix, uno de los oficios más prestigiosos dentro del convento, 
por estar a cargo de la instrucción musical y ser responsable de entonar la liturgia de las horas. Además, con 
sus cantos, la cantrix transmitió detallados discursos explicando las complejas «verdades» transmitidas por las 
figuras sagradas. Anne Yardley considera que el oficio de cantrix en las comunidades religiosas femeninas tuvo 
una importante consideración. En su estudio detalla los roles litúrgicos y responsabilidades de la cantrix semanal 
(encargada de la liturgia de las horas), como se la describía en las reglas monásticas, usos, ordines y registros de 
visitas de las casas benedictinas, brigantinas, dominicas y franciscanas. Véase Anne B. Yardley: Performing piety: 
musical culture in medieval English nunneries, Nueva York: Palgrave Macmillan, 2006. 

28	 La escena se ubica sobre un fondo de oro. En la parte inferior un colorido borde floral con la Anunciación 
a María entre las flores y, en el lateral, un pájaro muestra una cartela con un himno de Navidad («Hic iacet in 
presepio qui et sidera regit. Tamquam sponsus»), resumen de la antífona O mundi domina, que se cantaba en 
Mendingen en esta señalada fecha; entre las líneas del texto notación musical, y una anotación en la parte superior 
detalla el tono del salmo. Véase Ulrike Hascher-Burger y Henrike Lähnemann: Liturgie und Reform im Kloster 
Medingen. Edition und untersuchung des propst-handbuchs Oxford, Bodleian Library, MS. Lat. liturg. e. 18, Tubinga: 
Mohr Siebeck, 2013, pp. 1 y 198; Lähnemann: «The materiality of medieval manuscripts», p. 122. 
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Niños Jesús (de Malinas) que conservaban en sus celdas como madres espirituales 
y como complemento a la devoción (fig. 4).29 

El otro es el Salterio J2730 de la Dombibliothek de Hildesheim, escrito e ilumina-
do en 1478 por Elisabeth von Winsen. En el colofón (fol. 146v) un texto de la autora 
nos dice: «Final, aquí terminan las palabras que expresan los pensamientos más 
íntimos del corazón mientras escribía a mano y todo el cuerpo estaba trabajando»,31 
dando sentido a la imbricación de la materialidad del libro y la devoción. 

29	 Un desarrollo más amplio del tema en María Jesús López Montilla: Orando en soledad. El salterio en la 
devoción ‘femenina’ de la Baja Edad Media, tesis doctoral, Universidad Complutense de Madrid, 2022.

30	 Como complemento al salterio se conserva, en la biblioteca de la catedral de Hildesheim, un libro perso-
nal, de pequeño formato (13,5 × 9 cm) y ricamente ilustrado, con rezos para la Pascua (Dombibliothek Hildesheim 
ms. J29). Posiblemente realizado también en Mendingen, y en la misma fecha, puede apreciarse claramente el 
trabajo de su scriptorium. La devoción, la oración y el canto de este libro de oraciones muestra la variada abun-
dancia de posibilidades para acercarse a lo divino y conectarse con él, <https://hab.bodleian.ox.ac.uk/de/image-
viewer/?manifest=https://iiif.hab.de/object/mss_ed000219/manifest.json> (Consulta: 26 de octubre de 2021).

31	 (Traducción propia) «Explicit expliciunt, que cordis intima promunt. / Scriptando manu, totoque corporis 
usu», tomado de Henrike Lähnemann: «From Medingen to Harvard: The wanderings of two medieval manus-
cripts», Harvard Library Bulletin, 28 (2017), pp. 2-26.

Fig. 4. Escena de Navidad. Salmo 26. Salterio de Mendingen, MS. Don. e. 248, fol. 55r 
(detalle), ca. 1500. © Bodleian Library, Oxford. Montaje © MJLM.
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Del análisis de estos manuscritos se concluye que el canto diario de la versión 
latina de los salmos hizo que conocieran los textos a la perfección, y su interpre-
tación proporcionó a las monjas las frases y metáforas con las que realizaron su  
propia escritura en latín y alemán. Según J. Hamburguer, las monjas crearon  
su cultura visual para facilitar la Palabra, la imagen de Dios en la carne, y su propio 
deseo de Cristo. Para ellas «la contemplación de las imágenes —en el sentido de 
mirar con ensimismamiento— constituía en sí misma un acto de devoción», no 
solo eran un complemento a los textos devocionales, también proporcionaban un 
camino de acceso a lo divino.32

Se tienen evidencias de que en Lüneburg las monjas se sintieron responsables 
del bienestar espiritual y proporcionaron a las mujeres laicas material de lectura. 
Este acercamiento es especialmente evidente en los libros de oraciones en los que 
las monjas brindan instrucción devocional. En sus escritos, las religiosas asumen 
el rol de consejeras morales para los laicos. Actúan con independencia y auto-
ridad espiritual basada en un poderoso sentido de una tradición monástica que 
fue completamente reformada en 1479.33 Actos y ceremonias que mostraron a las 
monjas como divulgadoras de la historia bíblica, transmisoras de la palabra de Dios 
y mensajeras autorizadas de lo sagrado.34

Asimismo, en la abadía benedictina de Santa Walburga (Eichstätt, Alemania) se 
conservan al menos doce imágenes —conocidas como «labor de monjas» (Nonne-
narbeiten)— dibujadas y distribuidas como ayuda a la religiosidad.35 La mayoría de 
este grupo de imágenes están estrechamente relacionadas en estilo e iconografía, 
y fueron elaboradas por una monja anónima, hacia 1500. Todas, excepto una, han 
sobrevivido como grupo en posesión del convento, lo que representa una magnífica 
oportunidad de profundizar sobre el significado de estas imágenes. Lo llamativo 
del caso es que desde época medieval han tenido un uso continuo como apoyo 
devocional y recuerdos espirituales, lo que implica una persistencia de su función 
durante más de quinientos años. El cambio en la elaboración, de la reproducción 

32	 Jeffrey F. Hamburger: Nuns as artists, Berkeley: University of California Press, 1997, pp. 60-61.
33	 Lähnemann: «The materiality of medieval manuscripts», pp. 122-141. Para la historia del convento y espe-

cialmente el manual redactado para el preboste durante la reforma conventual cf. Hascher-Burger y Lähnemann: 
Liturgie und Reform im Kloster Medingen. Sobre la relación de los movimientos reformistas con la práctica devo-
cional y la identidad cisterciense, véanse los capítulos 10 al 14 en Elizabeth Andersen, Henrike Lähnemann y Anne 
Simon (eds.): A companion to mysticism and devotion in northern Germany in the Late Middle Ages, Leiden: Brill, 
2014, pp. 231-372. Sobre el reposicionamiento de las monjas de Medingen como cistercienses, cf. Hascher-Burger 
y Lähnemann: Liturgie und Reform, pp. 17-35 y 90-98.

34	 Aurélie Blanc: «Performing female authority: convent plays and lay spectatorship inn the Barking Abbey 
elevatio and visitatio sepulchri dramatic ceremonies», en Elisabeth Dutton y Olivia Robinson (eds.): Medieval 
English theatre, religious drama and community, Cambridge: D. S. Brewer, 2021, pp. 50-89.

35	 <https://museum-schnuetgen.de/Wege-durch-die-Sammlung?kat=29> (Consulta: 26 de octubre de 2021).
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manual a la fotomecánica, únicamente constituye un aumento en la eficiencia; pero 
el empleo de las imágenes como ayuda para la oración meditativa permanece sin 
apenas cambios.36

Una de las representaciones más llamativas es la «visión de san Bernardo» (Inv. 
Nr. M340, Schnuütgen Museum, Colonia) en la que el santo abraza la imagen de 
un Cristo crucificado sangrante de gran dramatismo en su composición. Si mira-
mos el dibujo y analizamos el sermón de Konrad von Eßlingen sobre la herida en 
el costado de Cristo y el sacramento de la Eucaristía, percibimos la analogía con el 
dibujo cuando enumera las cualidades de la sangre de Cristo: calor, fluidez y tona-
lidad. Sus palabras perduraron como un epítome para las monjas. Konrad compara 
la Eucaristía con un pigmento, y sostiene que el color rojo de la sangre de Cristo37:

[…] restaura y renueva la imagen divina impresa en el alma; una persona nunca puede 
borrar esa imagen, ya sea que vaya al cielo o al infierno. Sin embargo, con nuestros 
pecados, a menudo actuamos como el hombre que tomó el escudo del emperador y lo 
sumergió en un charco de modo que la imagen quedó manchada y, sin embargo, per-
maneció como estaba. El rojo de la sangre restaura y vuelve a barnizar eso [la imagen 
divina del pecador].

De ese modo, la devoción va a estar ligada a los colores y a las imágenes —po-
dríamos decir que la propia fe se basó en la representación plástica— y, de esa forma, 
toda la sociedad percibió el pensamiento y la sensibilidad cristianos.38 Subrayamos 
el valor y la necesidad de unir el cuerpo a la plegaria ritual, ya que las expresiones 
físicas acompañan intrínsecamente a la oración. Igualmente, leer los sermones di-
rigidos a las monjas nos ayudan a tener una mejor visión de los reducidos espacios 
habitados por estas mujeres. Este texto de Peraldo describe claramente lo expuesto: 
«la devoción es una ternura del corazón, por la que uno prorrumpe en lágrimas 

36	 Difíciles de fechar y localizar exactamente por su simple, aunque atrevido, vocabulario visual, que general-
mente dificulta las comparaciones con otras obras, y por su condición de imágenes independientes, en su mayor 
parte sin marcas de propiedad u origen, que dificultan las correlaciones con un contexto específico. El estudio más 
detallado de estas representaciones es el realizado por Hamburger: Nuns as artists.

37	 Un resumen del sermón en Johann König: «Die chronik der Anna von Munzingen nach der ältesten Abs-
chrift mit Einleitung und fünf Beilagen», en Freiburger Diözesan-Archiv (Friburgo, 1880), pp. 189-191, <https://
www.freidok.uni-freiburg.de/fedora/objects/freidok:6379/datastreams/FILE1/content> (Consulta: 26 de octubre 
de 2021). Para Dios como artista, ver Friedrich Ohly: «Deus geometra. skizzen zur geschiche einer vorstellung von 
gott», en Manfred Balzer (ed.): Tradition als historische kraft. Festschrift Karl Hauck, Berlín: De Gruyter, 1982, pp. 
1-42.

38	 Durante siglos se ha discutido sobre si las representaciones plásticas deben tener sitio en la liturgia, aunque 
la Iglesia justifica la representación figurativa de Cristo al comparar las imágenes con la Sagrada Escritura, y al 
igual que la palabra se ha transmitido oralmente y por escrito, así también su rostro se nos transmite, en cierto 
modo, mediante el testimonio de las imágenes. Véase Belting: Imagen y culto.
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con facilidad…, un fervor de buena voluntad que, al no poder ser controlado por 
la mente, se expresa exteriormente con señales manifiestas (Summa, 471)».39

Fue en los salterios donde se reflejó mejor la vida devocional personal y co-
munitaria de las monjas, si bien, en la mentalidad medieval, la diversidad de su 
contenido no permite una distinción clara entre ambas. Las religiosas cantaron los 
salmos con regularidad, pero también los recitaron dentro de sus devociones priva-
das.40 El uso y patrocinio femenino de estas obras se interpretan como un vehículo 
para «hacer perfecta» toda la serie de actividades devocionales y espirituales que la 
mayoría de ellas necesitaban en la Edad Media.41

Colofón

Durante la época medieval no solo debemos examinar el libro, sino el espacio don-
de se ubica y cómo se usa, ya que la gestualidad es importante y fundamental.

La ilustración del libro cumplió con una labor estética, pero también orientó, 
clarificó, interpretó, amplificó y enriqueció la lectura, favoreciendo la percepción y 
memorización del contenido. Además, en función del receptor se creó una unión 
entre gesto, palabra y decoración. El discurso del texto y el de la imagen son men-
sajes autónomos predispuestos a enlazarse, complementarse, fundirse, subyugarse, 
absorberse el uno a la otra, mantenerse independientes, confundirse, desarrollarse, 
traducirse y ornamentarse; en definitiva, sea cual sea la forma y extensión de esa 
correspondencia, lo que hacen es converger en el libro ilustrado.42 De ellos, los 
salterios fueron mucho más, aunque, en ocasiones, sus dueños se sintieran tenta-
dos, como nosotros hoy día, a considerarlos solo una obra artística. Sus textos son 
fascinantes y se apartan de lo ordinario, pero los iluminados también nos brindan, 
mejor que cualquier otro libro medieval, la oportunidad de admirar la multiplici-

39	 Gulielmus Paraldus (ca. 1200-1271), Summa de Virtutibus et Vitiis. ms. 13550, 1497, Universidad Complu-
tense de Madrid, <https://eprints.ucm.es/id/eprint/13550/> (Consulta: 26 de octubre de 2021). Podemos articular 
gráficamente estas palabras en la representación del folio 188v del Salterio-Libro de Horas (ms. Auct.D.4.4) de la 
Bodleian Library, donde se muestra la «postración» de la abadesa ante la imagen de la Virgen, <https://digital.
bodleian.ox.ac.uk/objects/369c7ccb-4ac4-4b9a-a846-d79889475420/> (Consulta: 26 de octubre de 2021).

40	 Bagnall Yardley: Performing piety, pp. 95-112. Un estudio pormenorizado en López Montilla, Orando en 
soledad, pp. 373-385.

41	 Sally Dormer: «Illuminated Psalter manuscripts», en Medieval manuscripts, 29 de mayo de 2012, p. 2; Lucy 
Freeman Sandler: Psalter of Robert de Lisle in the British Library, Londres: Harvey Miller Publishers, 1999, p. 21; 
W. J. T. Mitchell: Iconology: image, text, ideology, Chicago-Londres, The University of Chicago Press, 1986, p. 14; 
F. O. Büttner (ed.): The illuminated psalter. Studies in the content, purpose and placement of its images, Turnhout, 
Brepols, 2004, pp. 1-106.

42	 Marta Haro Cortés: «Texto e ilustración en el libro medieval: factura física, lectura y recepción», Revista de 
Poética Medieval, 30 (2016), pp. 11-22.
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dad e ingenio usados en los puntos de vista empleados para crear vínculos entre 
imágenes y textos durante el Medievo. 

Si nos asomamos con los enclaustrados ojos de las monjas, apreciamos cómo 
el poder y la sutileza de las imágenes nos hacen percibir las visiones de su mundo 
interior —en el Cantar de los Cantares, la Sagrada Escritura o la visión de los mís-
ticos—, porque «mirar es rezar». Es en ese momento cuando se aprecia que el tema 
de las representaciones y el acto devocional en sí mismo reside en el corazón de 
Cristo; penetrarlo con la visión es lo que se muestra en los detalles de las imágenes 
que definen la adoración en términos de la mirada del amor. Imágenes de devoción 
que hablaban a las religiosas sobre el amparo, el amor contemplativo, la interioridad 
y el aislamiento.43

La tradición devota medieval nos enseña que hasta una monja de clausura ne-
cesitó del arte como elemento de su vocación contemplativa y monástica, no como 
distracción o añoranza del mundo, lo que expresó santa Teresa cuando dijo que «no 
es posible vivir sin belleza».44 

En la Baja Edad Media se forjó un universo de heterogéneas sensibilidades en las 
que la palabra, la imagen y los gestos hicieron que la vivencia de la fe no excluyera 
la realidad simbólica. Vemos una forma de ver y sentir los textos y sus representa-
ciones artísticas, en los que prevalece la belleza. Arte que, como manifestación de 
la realidad misma, hay que asimilar y preservar.

43	 Hamburger: Nuns as artists, pp. 128, 175 y 192. Recientemente, un grupo de investigadores ha abogado por 
mirar estas obras más de cerca. Destacan los estudios realizados por la Biblioteca Dominica en Santa Maria Novella 
y el programa de investigación Jane Fortune sobre mujeres artistas, que muestra que en el estudio de las monjas 
artistas confluyen dos especialidades académicas: la historia cultural de los conventos y la historia de las mujeres 
artistas. Véase Memorie domicane, artiste nel chiostro produzione artistica nei monasteri femminili in età moderna, 
Florencia: Nerbini, 2015.

44	 Álvaro de Silva: «Jeffrey F. Hamburguer, Nuns as artists: The culture of a medieval convent», Anuario 
Historia de la Iglesia, 7 (1998), p. 450; Ricardo Piñero Moral: Vivir en belleza, Madrid: Sindéresis, 2021, p. 54.
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Las contribuciones reunidas en este volumen centran su atención en la 
dimensión material e inmaterial de la producción artística del Medievo. 
Con un especial foco en el ámbito hispano, sin desatender otros escena-
rios del Mediterráneo y de la Europa medieval, este compendio recoge 
el testigo de intereses recientes en la historiografía del arte que se pre-
guntan por la trascendencia de lo matérico. A partir de diversos estudios 
de caso, se abordan cuestiones como las condiciones materiales de la 
creación artística, las poéticas de lo intangible, la dimensión sensorial de 
la experiencia estética y de los espacios de culto, los valores semánticos 
de la materia, la permeabilidad de los medios de expresión visual y la 
reivindicación de materiales desatendidos.


